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Hace casi dos décadas que no había coincidido con Pepe
Jurado; desconocía su enfermedad y sólo me enteré de
su muerte por el periódico, al día siguiente de su entie-
rro. Nadie me había avisado y lamenté no haber podido
despedirle. Y ahora, al hacerlo a través de nuestra revis-
ta, quiero recordar su figura como angiólogo pionero, a
medio camino entre la Angiología de los inicios y la
posterior Cirugía Vascular que hizo posible la acredita-
ción y el reconocimiento de nuestra especialidad.

Sin ser íntimos amigos, nuestra relación personal y
profesional fue siempre muy cordial, coincidiendo en
muchos eventos científicos. Cuando fui elegido presi-
dente de la Sociedad Española de Angiología y Cirugía
Vascular (SEACV), en Córdoba, incluimos su nombre
en la Junta Directiva como tesorero, cargo que desem-
peñó con su característico entusiasmo y eficacia.

Recuerdo, y quiero hacer una mención especial,
posiblemente útil para las jóvenes generaciones, que
Pepe Jurado firmó conmigo y con los Dres. Sala, Viver,
Lerma, Rodríguez Mori y Sobregrau, el documento
que dirigimos al Prof. Aurelio Menéndez, ministro de
Educación y Ciencia en 1977, ‘solicitando activar el
expediente para el reconocimiento de la especialidad y
que su denominación fuera la de Angiología y Cirugía
Vascular’.

En este contexto, participó activamente en la organi-
zación del primer Congreso Nacional de la SEACV ce-
lebrado en mayo de 1978 en Madrid, e igualmente de
forma muy activa en las XXV Jornadas Angiológicas
celebradas en Barcelona en junio de 1979, colaborando

en el acto de homenaje a Fernando Martorell en el Cole-
gio de Médicos. 

Su trayectoria profesional, siempre dedicada al estu-
dio de las enfermedades vasculares, se inició en la cáte-
dra del Prof. Pedro Pons, encargado, con el Dr. Valls Se-
rra, de la Unidad de Angiología del Hospital Clínico,
donde inició e introdujo de una forma pionera en nues-
tro país la práctica de la angiografía mediante cateteris-
mo selectivo arterial. Así pues, destacó por sus trabajos
en patología vascular renal y como introductor de la an-
giografía selectiva renal, presentando muchos trabajos
en congresos y reuniones científicas.

Me consta su participación en las Jornadas Angioló-
gicas a partir de la década de los años sesenta y setenta,
destacando, entre otros, los trabajos sobre La angiogra-
fía selectiva en las lesiones vasculares renales, en San
Sebastián (1961), y Trasposición renal en el tratamien-
to de la hipertensión vásculo-renal, con los Dres. Ferre,
Solé Balcells y G. del Río, de la Fundación Puigvert, en
Vigo (1970) y en Huelva (1971).

En la década de los setenta accedió a la jefatura del
nuevo Servicio de Angiología y Cirugía Vascular en el
Hospital del Sagrado Corazón de Barcelona, en el que,
formando equipo con los Dres. Güell, Miralles, Miquel
y Antón, desarrolló una importante actividad asistencial y
científica en el campo de la patología vascular. 

Y en la década de los noventa fue nombrado director
médico y posteriormente director gerente del hospital,
viéndose por ello obligado a abandonar su práctica asis-
tencial en 1993. 

En definitiva, recuerdo muchísimo a José Jurado
Grau, como uno de los pioneros de la especialidad en
nuestro país y, por ello, seguramente merecedor de un
mayor reconocimiento de la familia angiológica.

Presidente de Honor de la Sociedad Española de Angiología y Ciru-
gía Vascular (SEACV).
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José Jurado Grau, otro amigo que nos deja
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